Ven Espíritu Santo  Ven 
Deseando un nuevo amanecer en nuestras vidas, donde el Espíritu del Señor nos fortalece en nuestro caminar como Comunidad, como Iglesia.  Deseemos que, el Espíritu nos impregne de sus dones, sea esta una oportunidad más que nos invita a “Caminar” haciendo un recorrido por un camino que nos permita profundizar más y estar dispuest@s a la acción del espíritu.
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Este es el primer sitio de encuentro, contemplamos una imagen que representa al Espíritu. Sea cada un@  bienvenid@  iniciemos cantándole al  Espíritu.
· Lectura de la cita Hch 2; 1-13 y reflexión en torno a ella.
Iniciar el recorrido.....Se invita a los participantes a seguir el camino marcado por huellas que conduce al PRIMER STOP , buscando (a medida que se camina) unos símbolos que estarán escondidos:  un corazón (símbolo del amor de Dios al regalarnos al Espíritu Santo).
[image: image2.png]


Se recibe a las personas con un canto alegre al Espíritu Santo que pueda danzarse o con un juego corto sugerido por los animadores. (Tener  corazones en cartulina para los asistentes).
Se entrega a los asistentes el corazón y se invita a reflexionar entre tod@s sobre las obras que hace el Espíritu Santo en cada persona luego orar tomando conciencia de aquellas acciones en las que más necesita su presencia, de acuerdo a la realidad que vive.

REFLEXIÓN: la aceptación del Espíritu Santo como Don de Dios para nuestras vidas, es un regalo inapreciable. Este Don del Espíritu nos entrega la fuerza para poner en obras los deseos del corazón, aceptando el llamado de Jesús y comprometiendo la vida en la acción evangelizadora que nos lleva a la construcción del Reino.
El Espíritu Santo se hace presente en nuestras vidas, nos toca, hace su obra en nosotr@s y quizá ahora es cuando más necesitas que se manifieste en ti con su luz, llenándote de valor, animándote a combatir el pecado en el que has caído... piensa un momento qué es lo que tanto necesitas de Dios a través de su espíritu, háblale, pídele, confíate a Él.... (MOMENTO DE REFLEXIÓN PERSONAL Y SE CULMINA CON UN CANTO AL ESPÍRITU SANTO)

Importante la perseverancia, seguir  en camino. Se invita a los participantes a continuar el camino que conducirán al  segundo encuentro.
                 SEGUNDO STOP   “DIOS NOS LLAMA”  Ambientación: en este sitio los asistentes encontrarán: agua, óleo (unción), fuego, nube, luz, mano y paloma (como símbolos que representan al Espíritu Santo); el Cirio Pascual y un ambón para la lectura de la palabra.
Las personas deben ubicarse en un círculo alrededor del símbolo y la persona que oriente este momento, puede ser animadores, una religiosa o sacerdote porque el objetivo central será la renovación del bautismo.

· Explicación del símbolo 

· Reflexión: Reciban la invitación estar atent@s: mente y corazón. Ojos y oídos dispuestos a escuchar el llamado del Señor. Aquél que en su amor nos ha dado la vida, nos invita a dar un paso más: nos llama por nuestro nombre, nos llama con nuestras fortalezas y debilidades, nos llama desde donde estemos para vivir plenamente, para ser con nuestra vida reflejo y testimonio fecundo de su amor.

Pongámonos pues en presencia de aquél que es Padre, Hijo y Espíritu Santo y recordemos ese momento en el que por el Sacramento del Bautismo empezamos a formar parte de esta gran familia. Se entra en la renovación del bautismo iniciando con la lectura de la palabra: Hechos 1; 1- 5. y haciendo la siguiente reflexión:

Por el bautismo, Dios nos llama a una vida plena de sentido y felicidad. En el bautismo recibimos nuestra vocación: el desafío de realizar un proyecto de vida impregnado de su amor. Signo palpable de esta vocación es nuestro nombre, un nombre personal con el que Dios Padre nos llama a cada uno como sus hijos.

Renovemos nuestra conciencia de ser hijos  llamados a un proyecto de vida que realice el amor de Dios.

· Al terminar esta ceremonia de renovación,  una persona, previamente preparada, sale al centro del círculo y representa el siguiente monólogo llamando la atención de todos los asistentes:
¡Uf!, tantos han sido los caminos que he recorrido, y todavía no logro entender bien. Si les contara… seguro que no me creerían. 

Yo estaba tranquilito con mis amigos, ya saben, haciendo mis cosas: en la mañana a estudiar, en la tarde divertirnos un rato, volver a la casa tarde en la noche y comenzar nuevamente al día siguiente. Pero hace algunos días me pasó algo sorprendente, algo que me tiene intranquilo…como si tuviera una sed que no puedo saciar. Les cuento:

 Estaba durmiendo en mi cama y sentí que alguien decía mi nombre “Andrés”, me levanté para ver si mi abuelito que duerme en la pieza de al lado me llamaba, pero no. Al día siguiente me volvió a pasar los mismo, y pensé que a lo mejor estaba tan cansado que tenía alucinaciones, al tercer día no pasó nada en la noche y me relajé; pero mientras me duchaba volví a escucharlo clarito “Andrés”…

Esa tarde cuando llegué a la casa se lo conté a mi mamá y ella me contó de una persona a la que le había pasado algo parecido hace mucho tiempo, se llamaba Samuel y era Dios mismo quien lo llamaba. Esa historia está en la Biblia, la buscamos y la leímos juntos. Lo que más me llamó la atención es lo que hizo este Samuel, él Dijo “Habla señor que tu siervo escucha…” y Dios le habló.

Esa noche al acostarme dije lo mismo “háblame mi Dios, que yo te escucho” y dormí. Creo que no pasó nada, es más, no volví a escuchar mi nombre. Sin embargo me quedé con el bichito: cuando iba en la micro en la mañana y veía por la ventana a las personas en la calle pensaba “Háblame Dios, que yo te escucho”, después viendo los diarios en un kiosco volví a pensar “Habla Dios, que yo te escucho”; y nada. Así pasaron muchos días, hasta que hace poco en un día de lluvia, miraba por la ventana y vi a un abuelito que iba todo mojado y sin poder protegerse del agua. De pronto me miró, sonrió y se fue.

En ese instante pensé: ¿será que Dios no me habla? O ¿yo no sabré escucharlo? ¿Y si él me ha hablado todo este tiempo?, ¿Cómo me estará hablando Dios? ¿Qué cosa me estará diciendo?… 

Y Aquí estoy. ¿No les ha pasado a ustedes? ¿No les ha hablado Dios en algún momento de su vida?.   

Finalizado el monólogo se le entrega a los asistentes una tarjeta marcada con sus nombres (en caso de ser posible) o donde se sugieran los textos: Nombre y te he llamado a: (para que cada asistente la llene)


                                                                ANDREA

                                                             Te he llamado a: 
 

Dios nos conoce y nos ama. Él nos llama por nuestro nombre, nos llama desde la verdad de lo que somos, desde nuestras alegrías y tristezas, nos llama con nuestros sueños temores y esperanzas, nuestra fortaleza y nuestra debilidad. Dios cuenta con nosotr@s para hacer de este mundo un lugar mejor, él ha ido bordando nuestras vidas para que realicemos en ellas proyectos llenos de su amor.

Ahora los queremos invitar a un breve trabajo personal. Meditemos un momento para reconocer al Señor que nos habla en nuestra historia personal:

· ¿Cómo me llamo? ¿Quién me puso así? ¿Sé porque lo hizo?

· ¿Hay otras personas que se llamen igual en mi familia? ¿Sé que significa mi nombre? ¿Cómo me gusta que me llamen? ¿Por qué? ¿Qué significa para mí?

· Si mi nombre representara una virtud, una característica por la cual me reconocieran ¿cuál me gustaría que fuese?    MÚSICA DE AMBIENTACIÓN
Nuestros nombres nos definen, son parte importante de la palabra que Dios dirige al mundo porque en ellos está presente el proyecto de Dios para cada uno de nosotr@s. En ellos se refleja la vida y el amor: la forma en que nos llamamos con nuestros amigos y con nuestros familiares, la confianza que expresamos al llamar por su nombre a otro y la calidez y el reconocimiento que recibimos cuando otro nos llama por nuestro nombre, son expresiones de una cultura de la confianza y del amor. 

Meditemos un momento:

1. ¿Qué quiere decirte Dios a través de tu nombre? 

2. ¿Qué quiere decirle Dios al mundo a través de ti?

Se invita a cada persona para que en una pequeña hoja represente con una palabra o una imagen lo que para él (ella) representa su nombre y se hace un mural con todas estas creaciones.

          Continuando en el camino   TERCER STOP. Descubramos los dones del Espíritu.

Para llegar a esta etapa, los asistentes debieron recorrer un camino. En el sitio encontrarán hojas grandes de papel, marcadores y el material que los organizadores crean que puede servirles para la representación de los dones del Espíritu Santo. 
· Los asistentes se distribuyen por equipos, a cada uno se les entrega un don y se les da un tiempo determinado para que los representen creativamente. (En el documento base hay unas sencillas explicaciones de cada don, pero pueden complementarse o ajustarse a los criterios de los organizadores). En caso de que esta actividad no pueda realizarse por el número de asistentes, es importante que se exponga en carteles la explicación de los dones.
· Seguidamente se hace la lectura bíblica (1 Corintios 12; 4 – 11) se entrega a cada asistente la silueta de una llama de fuego (una paloma pequeña) a partir de la siguiente reflexión:

“Dios te ha llamado por tu nombre, sabes que actúa en ti y te regala sus dones... uno en especial te ha regalado ¿lo has descubierto? ¿eres conciente de ese don? Piensa por un momento, evoca los 7 dones que hemos representado y trata de identificar con claridad el que más puede identificarte. Escríbelo y reflexiona qué tanto has hecho con ese don. ¿Lo has puesto al servicio de los demás?... ¿mucho?.... ¿poco?... ¿será que lo estás desperdiciando?.
Se invita a un momento de diálogo grupal en pequeños equipos o en general y después se sigue el recorrido a la fogata (en caso de que el horario lo permita) la cual debe estar ambientada con música y con los símbolos que creativamente elijan los organizadores. Allí cada asistente ofrecerá su pequeña llama dando gracias a Dios por ese don que le ha regalado y antes de encenderla.
Se comparte lo  que ha resonado en el interior de cada participante y se termina con un abrazo de acogida en ambiente celebrativo.
¡TODO POR JESÚS!
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